
Profesor sin zapatos

Yo siempre me he movido en ambientes enrarecidos,

de gente sin espantos,

gente sin zapatos.

Nadie me enseñó en el camino, que era lo bueno

y que podía ser lo malo.

Todo lo que sé de esta escuela,

yo mismo me lo he inventado,

no he tenido la suerte de tener un digno profesor a mi lado,

sentado conmigo, contando lo que él se ha encontrado.

Siempre he caminado mirando de reojo hacia los lados,

(izquierda, derecha)

intentando aprender lo que dejan ver mis ojos.

Aunque si los miras fijamente demuestran todo lo contrario,

a veces son enormes y visten de blanco,

Otras van de rojo y no es de llanto.

Siempre que veo algo que no me gusta,

un pétalo cae sobre mi mano.

Sé que la mayor parte de lo que haces es mi culpa.

Quizás es tarde pero no quiero que te fijes en mis zapatos,

que están llenos de caminos siempre errados

y aun más distorsionados,

¡No ves que no aprobé el examen!
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Tampoco quiero privarte de esas (buenas) nuevas sensaciones,

pero por lo menos dame motivos, razones, para entenderte.

Porque de esta manera me siento aún más cobarde

por haber quitado los candados de mis errores,

que son fatales, que no los quiero, que son mortales.

Y quiero que entiendas cuando te digo ¡me das asco!

Tienes la suerte de que alguien te obliga a ser más valiente.

Ya me hubiera gustado que alguien me contara su suerte.

Que te veo y yo soy el que me doy miedo,

mal profesor y un vil hermano,

que fallo haber sido tú el enano.

Lo siento por no haber aprendido,

no quise mostrar nunca mi lado malvado.

Y no escribo esta carta para excusarme,

lo hago por levantar mis sentimientos derrotados.

También sé que así no voy a arreglar nada,

demasiado jodido está ya el tiempo.

Volviendo al principio de lo que estaba contando,

te quiero pedir un favor de hermano a hermano,

que empieces a buscar otra imagen, en la que fijarte,

que yo no quiero ser culpable de tus caídas,

no quiero voces, ni alteraciones,

que ya tengo bastante con mi guerra,

por supuesto sin zapatos.
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